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3) HOMENAJE A DON LUIS BATLLE BERRES CON 
MOTIVO DE CUMPLIRSE EL PRIMER CENTENA- 
RIO DE SU NATALICIO 


SEÑOR PRESIDENTE - Está abierto el acto. 

(Es la hora 17 y 10) 

-La Asamblea General se ha reunido en sesión especial y 
solemne para tributar homenaje a don Luis Batlle Berres con 
motivo de cumplirse el primer centenario de su natalicio. 

Tiene la palabra el señor Legislador Singer. 

SEÑOR SINGER. - Señor Presidente: Creo que no sola- 


mente está dentro de la lógica sino también de la obligación de 
la Asamblea, tributar este homenaje a Luis Batlle Berres en el 
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primer centenario de su natalicio. Digo esto por muchas razo- 
nes, algunas de las cuales voy a exponer, pero en particular 
porque fue un miembro de esta Casa a lo largo de cuatro 
décadas. A los veinticinco años ingresó a la Cámara de Repre- 
sentantes y la presidió durante tres períodos consecutivos; asi- 
mismo presidió el Senado en su calidad de Vicepresidente de 
la República y terminó su existencia siendo Senador, el 15 de 
julio de 1964. 


Esta es la tercera vez que, en virtud de las circunstancias, 
me corresponde hacer uso de la palabra y dirigirme a la gente 
para hablar de Luis Batlle Berres. Me tocó hacerlo en nombre 
del diario “Acción”, cuando ejercía el cargo de redactor respon- 
sable, en el acto del sepelio de Luis Batlle, al día siguiente de su 
fallecimiento. Me correspondió hacerlo por la bondadosa gene- 
rosidad de los Senadores del Partido Colorado que me designa- 
ron para que hablara en nombre de ellos el 12 de julio de 1989, 
cuando la Asamblea General se reunió con motivo del vigésimo 
quinto aniversario de su fallecimiento; y me toca hacerlo ahora. 


Como es obvio, repasé lo que había dicho en 1964 y en 
1989 y voy a tratar de no repetirme, salvo en lo absolutamente 
indispensable. Además, trataré de dar a esta exposición -den- 
tro de las limitaciones de un discurso parlamentario- un conte- 
nido testimonial sobre la vigencia del pensamiento, de la lu- 
cha política y de la gestión legislativa y de gobierno de Luis 
Batlle Berres. Me propongo hacerlo así, porque todos quienes 
conocimos a Luis Batlle tenemos claro que los homenajes no 
le gustaban y que, seguramente, ahora nos preguntaría qué 
estamos haciendo por el país y por el Partido, que era lo único 
que a él le podía interesar. 


Por otra parte, he reflexionado pensando que, para home- 
najear de verdad a Luis Batlle Berres y dar ese testimonio que 
me propongo brindar, hago bien en dedicarle esta exposición 
a mis hijos, todos nacidos después de su fallecimiento, y a los 
hijos de todos nosotros; en una palabra: a los jóvenes urugua- 
yos. Una y otra cosa están ligadas. Así como el homenaje y la 
evocación no conformarían para nada a Luis Batlle Berres si 
no estuviésemos hablando de un legado, a la juventud de hoy 
poco habría de importarle también el pasado, a menos que 
contenga un mensaje y un camino hacia el porvenir. 


Entonces, en Luis Batlle Berres, el hombre, el ciudadano, 
el Legislador, el gobernante, el líder político conformaban una 
unidad muy sólida. Respondía al principio de coherencia; prin- 
cipios, prédica, acción y conducta formaban en él un todo 
ligado entre sí. 


Esa personalidad también respondía al principio de conse- 
cuencia, es decir, a la permanencia de los principios y a su 
relación lógica, estrecha y directa con la acción. Analizando 
lo que escribió como periodista, lo que dijo como orador polí- 
tico O Parlamentario, los proyectos legislativos que presentó y 
su gestión gubernamental, ello surge con prístina claridad. 


Otro principio de la personalidad de Luis Batlle Berres que 
me interesa destacar es el de la constancia, es decir, la firmeza 
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y la perseverancia en los propósitos y en su realización, desde 
su más temprana juventud. 


Quienes lo tratamos y trabajamos junto a él, quienes nos 
formamos políticamente a su lado, quienes conversamos con 
los amigos de su generación, mientras vivía y después de muer- 
to, podemos afirmar con propiedad que Luis Batlle Berres era 
un hombre profundamente bueno, cordial, amistoso, franco, 
disciplinado, trabajador infatigable, escuchador atento e inte- 
resado, que en medio del diario y constante batallar supo pre- 
sidir con amor y con honor a su familia, imprimiéndole lo que 
podríamos llamar el sello indeleble del ejemplo de una con- 
ducta donde el cariño, los ideales y la ética eran un todo entre 
él, su esposa y sus hijos. 


Para expresar aquí, en una síntesis muy apretada, los princi- 
pios básicos centrales, el cimiento y el eje de toda la lucha, la 
conducta, la prédica y la acción de Luis Batlle, traté de compri- 
mir todo eso en dos de ellos. Pienso que me expreso bien, con 
claridad y con verdad, cuando digo que los principios rectores 
de todo lo que Luis Batlle fue, pensó, dijo e hizo, fueron la 
libertad y la dignidad humana. Se puede leer, estudiar y analizar 
la biografía, la actividad política y la gestión de gobierno de 
Luis Batlle Berres -abarcando desde fines de la década del diez 
hasta mediados de los sesenta- y concluir que el cerno que 
orientó y sustentó toda esa rica trayectoria, esa verdadera gesta 
nacional, estaba compuesto por la libertad y la dignidad huma- 
nas. Todo lo demás, ya sea de carácter sustantivo o instrumen- 
tal, giraba en torno de esos principios básicos, constituyendo 
con ellos un conjunto gravitante o sirviéndolos. En la promo- 
ción, realización y defensa de esos principios, Luis Batlle Be- 
rres siempre fue consecuente, coherente y constante. 


Tuvo siempre bien claro y muy en cuenta la diferencia 
entre fines y medios y, al mismo tiempo, en todo momento y a 
lo largo de toda su vida, supo que la República estaba por 
encima del Partido; aquella era el fin y éste el medio, el instru- 
mento, la herramienta. 


¡Vaya si amaba al Partido Colorado y si le dolía! ¡Claro 
que sí! Por eso, le dedicó tantos afanes, lo cuidó, procuró 
fortalecerlo y agrandarlo y, no obstante haber sufrido tantas 
heridas que dejaron cicatrices ominosas en su cuerpo y en su 
alma, mantuvo siempre enhiesto el estandarte de la unidad 
colorada. 


Quienes estuvimos cerca de Luis Batlle sabemos cuál era 
el centro de sus preocupaciones en los meses finales de su 
vida. 


Nos exigía a todos, en primer término a los que ocupaban 
cargos electivos, un trabajo partidario permanente, recalcando 
que ello nunca debería ir en detrimento de las obligaciones 
institucionales pero que simultáneamente existía la obligación 
de hacerse tiempo y dedicarlo a la actividad del Partido. 


Y bueno es recordar la atención y dedicación que prestó 
hasta el final de su existencia a las organizaciones partidarias, 
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concurriendo en todo el país, pero fundamentalmente en las 
barriadas de Montevideo -que era donde vivía- a reuniones 
con treinta o cuarenta personas que se organizaban en los 
clubes seccionales. Pero repitió constantemente, haciendo del 
asunto docencia cívica, que el Partido era el instrumento, la 
herramienta, y que el objetivo, la meta, era el país y su gente. 


Con la finalidad de dar contenido de testimonio a esta ex- 
posición, voy a hacer algunas referencias al pensamiento, a la 
gestión legislativa y de gobierno de Luis Batlle y a sus resulta- 
dos. Asimismo, voy a citar algunas -muy pocas- de las muchas 
expresiones realmente importantes y conmovedoras que ver- 
tieron los Legisladores el día de su muerte y al cumplirse 25 
años de su fallecimiento. El día 15 de julio de 1964 el Senado 
de la República y la Cámara de Representantes se reunieron 
para tributarle homenaje, y lo hizo la Asamblea General en la 
sesión que realizó el 12 de julio de 1989. Obviamente, vamos 
a traer algunas citas relacionadas con los aspectos que desea- 
mos destacar. Las referencias y las citas van a ser escasas, 
pero pensamos que serán suficientes para perfilar el legado de 
Luis Batlle, que es lo que nos importa resaltar. 


Al hablar del pensamiento más conocido de Luis Batlle, de 
aquel que mantiene y mantendrá vigencia, debemos referirnos 
a lo que escribió en su Mensaje a la Asamblea General el 15 
de marzo de 1948. Es conveniente destacar que lo que voy a 
leer no es un pensamiento de Luis Batlle contenido en un 
discurso ni en un artículo periodístico, sino la exposición que 
hace el Presidente de la República a la Asamblea General en 
su Mensaje anual. Dice así: “No se puede apedrear desde afue- 
ra la revolución que sacude al mundo. Lo atinado es entrar en 
ella para dirigir los acontecimientos, para refrenar las actitudes 
liberticidas y para reconocer y vocear la justicia de ciertos 
reclamos. Desconocer la convulsión que sacude a los pueblos 
sería necedad y en cambio pulsar sus movimientos es armarse 
para mantener el orden y continuar por el camino del progre- 


»” 


so”. 


Debo confesar que siempre que leo estas expresiones me 
emociono porque contienen uno de los pilares del pensamien- 
to de Luis Batlle y siento que su profundidad, solidez y per- 
manencia es universal y constituye un legado fundamental para 
los jóvenes de nuestro país y de cualquier parte del mundo, de 
hoy y de todos los mañanas. 


La preocupación de Luis Batlle por el problema de la tie- 
rra, por el fomento de la producción agropecuaria, por la habi- 
litación de los trabajadores del campo fue permanente y co- 
menzó en su primera gestión legislativa, que se desarrolló en- 
tre los años 1923 y 1933. 


Debo limitarme a citar simplemente algunos conceptos re- 
lacionados con estos temas, ya que de lo contrario le daría una 
exagerada extensión a este discurso. 


Fue iniciativa suya la ley que autorizaba al Consejo Nacio- 
nal de Administración a emitir el “Empréstito de Tierras Pú- 
blicas”, precisamente para promover la adquisición de tierras 
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de arrendatarios e hipotecados -ese proyecto fue presentado el 
18 de abril de 1932- y también el Crédito Agrícola de Habili- 
tación del 16 de enero de 1933, a fin de que el Banco de la 
República Oriental del Uruguay pudiera apoyar a los agricul- 
tores con poco o ningún capital, otorgando preferencia a quie- 
nes tuvieran familia constituida y experiencia como cultivado- 
res. Naturalmente, todos estos son antecedentes de la creación 
del Instituto Nacional de Colonización, consagrado en la Ley 
N* 11.029, de 12 de enero de 1948. Ya desde aquel entonces, 
la reacción ante la creación del Instituto Nacional de Coloni- 
zación y el impulso que Luis Batlle le otorgó al ponerlo en 
funcionamiento, diría, fue bastante grave. Desde algunos sec- 
tores rurales altamente politizados se empezó a hablar de “re- 
formas agrarias de tipo comunista”, lo que años más tarde se 
transformó en aquello de “comunistas chapa 15” del chicota- 
cismo. 


De todos modos, en esta exposición resulta verdaderamen- 
te significativo que tomemos el tema del arroz como un ejem- 
plo, a fin de dar mayor fundamento al carácter de legado de la 
acción de gobierno de Luis Batlle. El arroz constituye uno de 
los rubros agrícolas en cuya promoción él puso el acento. 


Para referirnos, justamente, a los resultados de la promo- 
ción al agro por parte de Luis Batlle, vamos a mencionar en 
términos generales algunos datos. En primer lugar, el área 
sembrada en grandes rubros, en el período 1940-1944, fue de 
610.000 hectáreas; en 1955-1959, de 1:074.000 hectáreas. En 
segundo término, en 1946, los tractores eran 3.200; en 1961, 
24.700. En tercer lugar, la producción lechera, sólo en la cuenca 
de Montevideo, pasó de 40:000.000 de litros en 1940 a más de 
200:000.000 de litros a mediados de los cincuenta; el área 
ocupada, de alrededor de 100.000 hectáreas pasó a casi 300.000, 
y el número de remitentes de 700 a casi 2.000. Todas estas 
cifras han sido obtenidas de los censos agropecuarios. 


En el caso del arroz, tanto en su Presidencia de los años 
1947-1950 como en el Consejo Nacional de Gobierno del pe- 
ríodo 1955-1959, se advierte una política coherente en el sen- 
tido de promover su producción y su exportación. A través del 
Decreto del 26 de febrero de 1948 se creó un tribunal arbitral 
para resolver las diferencias entre plantadores y molineros. 
Además, se integra -mediante el Decreto del 6 de julio de 
1950- una Comisión Técnica para recuperar las tierras inunda- 
bles y los fertilizantes fluviales. Asimismo, el Estado compró 
y tomó a su cargo el trabajo de dragas, desde que resultaba 
demasiado oneroso para los particulares, así como también 
estableció incentivos por calidad y la promoción cambiaria 
para la exportación arrocera. 


Esto le permitió señalar a Luis Batlle, el día 9 de diciembre 
de 1961, en el teatro de la ciudad de Treinta y Tres, lo que a 
continuación voy a leer: “Cuando nosotros llegamos al Go- 
bierno en el año 1947 había solamente 15.000 toneladas de 
arroz producido en el país; se producía menos de lo que el país 
consume, 20.000 toneladas de arroz por año. Protegimos la 
producción de arroz, protegimos el trabajo y no sólo hubo 
arroz para todo el país sino que vendimos nuestro arroz en 


ASAMBLEA GENERAL 


26 de Noviembre de 1997 


Londres, vendimos nuestro arroz en Japón, vendimos nuestro 
arroz en todos los mercados del mundo”. 


Desde luego, importa destacar que en todo el desarrollo 
del complejo arrocero el papel de los productores y de los 
industriales ha sido fundamental. Todos debemos tener claro 
que sin empresarios decididos y capaces no hay desarrollo. 
Pero el papel motor, el arranque y la consolidación, necesitó 
de la acción gubernamental. 


Elegí hablar del arroz, no sólo porque hoy hay 100.000 
hectáreas cultivadas -en cifras redondas- con una producción 
de elevado rendimiento y excepcional calidad, con todo lo que 
ello importa de trabajo para miles y miles de uruguayos, sino 
porque el Uruguay, que por razones obvias para todos no pue- 
de figurar en ninguna estadística internacional, es el sexto ex- 
portador mundial. Este es el resultado de una política que hoy 
es patrimonio de la nación, es un buen ejemplo de lo que el 
país puede ser y hacer, y es parte del legado de Luis Batlle. 


La lucha por la industrialización del país, tan íntima y tan 
fuertemente vinculada a la creación de fuentes de trabajo para 
los uruguayos, sin duda constituyó el aspecto central de la 
gestión de Luis Batlle como político y como gobernante. 


Me voy a referir nuevamente al Legislador. Creo que, como 
antecedente de enorme importancia, hay que mencionar su 
proyecto del 11 de setiembre de 1931 por el que se creó AN- 
CAP -aunque la denominación vino después- para atender el 
rubro petrolero, el alcohol y el portland. Ese Ente industrial 
del Estado cumplió, sin duda, un rol importante en el desarro- 
llo del país y es hoy un organismo del que Uruguay puede 
sentirse legítimamente orgulloso. 


Continuando con el propósito testimonial, creo que la in- 
dustrialización de la lana -en particular los tops- es un ejemplo 
que vale la pena subrayar. Tengo la firme convicción de que 
no exagero si digo que la tarea de Luis Batlle fue realmente 
titánica en cuanto a impulsar y promover la industrialización y 
que, por distintos motivos, estuvo prácticamente solo con su 
fuerza política para llevarla a cabo. Hubo algo muy parecido a 
una concertación de dentro y de fuera del país para enfrentar- 
lo, pero con su convicción, su firmeza característica y su cora- 
je cívico y moral no cedió y avanzó en el cumplimiento de su 
objetivo de dar trabajo a los uruguayos. 


Voy a dar algunas cifras al respecto. En 1950, los tops, 
hilados y tejidos exportados eran el 6% del total de la lana 
exportada; la lana sucia representaba el 82% y la lana lavada 
el 12%. En 1959, los tops, hilados y tejidos exportados eran el 
40% del total; la lana sucia el 42% y la lana lavada el 18%. 
Hoy -y permítanme decirlo con orgullo de oriental- los tops, 
los hilados y los tejidos de lana representan el 80,59% del 
total, mientras que la lana sucia y lavada constituyen el 19,41% 
restante. 


El Uruguay que, por razones obvias de tamaño, cantidad 
de gente y potencialidad económica -repito- no puede figurar 
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en ninguna estadística internacional, es el segundo exportador 
mundial de tops, después de Francia y seguido por Australia, 
Alemania y el Reino Unido. Esto es parte del legado de Luis 
Batlle y un ejemplo de lo que el país puede hacer. 


Sobre este aspecto, me parece que es de referencia obliga- 
toria, para ilustrar la gesta de Luis Batlle, hacer mención a la 
visita que realizó a los Estados Unidos en diciembre de 1955, 
invitado por el Presidente Eisenhower. En ese sentido, voy a 
citar unas palabras de Venancio Flores y de Eduardo Jaurena, 
puesto que me parecen mucho más elocuentes que las mías. 
En primer lugar, voy a recurrir al entonces Senador Venancio 
Flores quien, en nombre de la Unión Cívica, en la sesión del 
Senado del 15 de julio de 1964, expresó en el homenaje tribu- 
tado el día de su muerte: “No sólo combatió dentro de fronte- 
ras: lo hizo fuera de ellas y como oriental tengo que reconocer 
que entre el vasto grupo de personas que supo decir lo que 
había que decir fuera del país, cuando extraños poderes e inte- 
reses pretendían sojuzgarlo en el área política o en el área 
económica, tuvo el valor, en nombre de este pequeño gran 
país, de hablar en alta voz para defender lo que es patrimonio 
común de todos nosotros: nuestro derecho a tener un sitio bajo 
el sol”. 


La otra cita sobre este mismo trascendente punto de la 
gesta de Luis Batlle, es del entonces Diputado Eduardo Jaure- 
na, quien en la Asamblea General, el 12 de julio de 1989, al 
conmemorarse el 25” aniversario del fallecimiento de Luis Ba- 
tlle, en nombre del Frente Amplio dijo: “El 28 de noviembre 
de 1955, en un acto político de su partido, Luis Batlle anuncia 
a sus correligionarios que pocos días después partirá hacia los 
Estados Unidos de Norteamérica invitado por el gobierno de 
ese país, en su condición de Presidente del Consejo Nacional 
de Gobierno del Uruguay. En esa ocasión, Luis Batlle expre- 
só: “Hay gente que cree que voy a pedir un préstamo. Pues 
no”, “glorioso tiempo, digo yo”, agrega Jaurena, “yo no voy 
tampoco a vender la lana de nuestras ovejas: quiero vender el 
trabajo de nuestros obreros”. “¡Hermosa tarea!”, recalca Jaure- 
na, y agrega: “Luis Batlle habla también en la OEA, con sede 
en la capital de los Estados Unidos, y lo hace con un lenguaje 
que seguramente no era habitual en ese ámbito, y dice: “Los 
países del Sur y Centro América” *“-yo agrego que Luis Batlle 
ante la OEA, en diciembre de 1955, asumió la representación 
de América Latina-” “no nos hemos podido industrializar en la 
medida de nuestro potencial, y nuestra riqueza de exportación 
son sólo las materias primas. Carne, lana, frutas, madera y 
productos minerales, tal cual nos los ofrece la naturaleza, es lo 
único que estamos vendiendo y desgraciadamente no podemos 
vender el trabajo industrializado de nuestros obreros con lo 
cual estaríamos haciendo su riqueza y asegurando su porvenir. 
El único medio que tenemos para hacernos de divisas en los 
mercados compradores, es vender a ellos nuestra materias pri- 
mas”. Allí termina la cita de Luis Batlle, y Jaurena comenta: 
“No eran estas palabras dichas al pasar en el transcurso de un 
arrebato oratorio. ¡No! Era una convicción profunda que bro- 
taba de lo más hondo de él mismo, como si estuviera diluida 
en su propia sangre”. 
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Jaurena relató en forma brillante, y con pormenores, los 
pasajes más destacables de ese histórico viaje. Comentó el 
enfrentamiento con los grandes laneros de Boston y, luego de 
repasar los ataques que a partir de ese momento se concerta- 
ron contra Luis Batlle, añadió: “Y llega la derrota. A veinti- 
cinco años, juzgado ya en perspectiva histórica, quienes no 
fuimos sus correligionarios podemos decir sin violencia que 
en aquella derrota Luis Batlle dejó de ser hombre de un parti- 
do para ser hombre de la nación”. 


En el año 1958 vino la derrota. Luego de casi un siglo en 
el Gobierno, el Partido Colorado es derrotado electoralmente, 
y el derrotado fue el Gobierno de Luis Batlle. No sería fiel 
conmigo mismo si no dijera tres cosas sobre esto. En primer 
lugar, hay un tema acerca del cual vale la pena que los soció- 
logos y los politólogos profundicen. Me refiero a los resulta- 
dos electorales de los años 1954 y 1958, que muestran algo 
que, en circunstancias como ésta, me parece importante seña- 
lar. La Lista 15 pasó de 254.648 votos en 1954 a 215.881 
votos en 1958, o sea que perdió 38.767 votos. Me parece que 
hago bien en dar a conocer estas cifras, después de lo que voy 
a decir con respecto a la campaña contra la Lista 15 y contra 
Luis Batlle. Quiero demostrar que la Lista 15 se mantuvo en- 
hiesta y que perdió muy poco de su caudal electoral. 


El Partido Colorado, en cambio, que había ganado por 
134.511 votos en 1954, perdió por 120.363 votos en 1958. 
Con esto quiero decir que perdió mucho más el Partido Colo- 
rado en 1954, que la Lista 15. 


Por otra parte, no hubo, sin ninguna duda, un período de 
gobierno con una campaña opositora tan dura, despiadada, 
calumniosa y generalizada como la que sufrieron Luis Batlle y 
su Gobierno, que creció constantemente desde 1955 hasta 1958. 
Participaron en ella todos los partidos de la oposición -sin 
excepciones- los sindicatos, la Universidad, los gremios rura- 
les y aun desde su interior, sectores del Partido Colorado. Fue 
algo verdaderamente tremendo. 


Con franqueza afirmo que no podemos olvidar que “El 
Día” -vocero entonces de la Lista 14- tenía, en su primera 
página, un titular permanente que decía: “Hay que terminar 
con la 15 antes que la 15 termine con el país”. 


En la referida sesión de la Asamblea General del 12 de 
julio de 1989 el señor Diputado Fau dijo: “Yo no sé si en este 
país ha habido un hombre más calumniado que Luis Batlle”. 
Yo digo que no se puede dudar al respecto porque no lo hubo. 


Y luego de señalar el señor Diputado Fau que “la campaña 
de 1958 fue tremenda y -seamos honestos- lo fue desde afuera 
de su partido pero también desde adentro, en aquel Uruguay 
donde perdíamos los puntos de referencia democrática para 
confrontarnos en el plano casi de lo personal”, termina expre- 
sando al respecto: “Prácticamente todo el país, salvo su sector, 
estaba en contra de Luis Batlle”. Esa era la realidad. 
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Asimismo, me parece verdaderamente importante tener en 
cuenta el contexto internacional en relación a la crisis econó- 
mica que se manifestaba desde el comienzo de la segunda 
mitad de la década de los cincuenta, que indudablemente ge- 
neró un marco propicio tanto para la oposición cerril como 
para la calumnia artera. Los países industrializados, mientras 
mantenían un proteccionismo desembozado y subsidiaban sus 
exportaciones, procuraban que las economías latinoamerica- 
nas se abrieran al comercio mundial. Simultáneamente, los 
precios de nuestra producción exportable disminuían y los pre- 
cios de los productos que importábamos aumentaban. 


De las estadísticas y estudios económicos de entonces -que 
están a disposición de todos- me parece importantísimo que se 
tenga en cuenta lo que voy a decir: en la década de los cin- 
cuenta -desde 1951 hasta 1960 o desde 1950 hasta 1959- el 
poder de compra de las exportaciones uruguayas se redujo a 
menos de la mitad. Si una empresa vende sus productos a 
menor precio y sus insumos y costos operativos aumentan, se 
funde, ¿verdad? Con un país pasa igual y eso fue lo que ocu- 
rrió muy claramente durante aquellos años en Uruguay. 


Todos quienes estuvimos a su lado, primero, y el país ente- 
ro, después, comprobamos la grandeza de Luis Batlle, precisa- 
mente cuando fue derrotado. Allí, más que nunca, resplande- 
ció en su nobleza, en la fidelidad a sus principios y en el amor 
a su país. Es parte principal de su legado. 


Creo que hago bien en citar a la entonces Senadora Alba 
Roballo, quien en la recordada sesión del Senado del 15 de 
julio de 1964 dijo: “Yo estimé su grandeza en el dolor sereno, 
inmenso de la derrota del Partido Colorado, en la primera y en 
la segunda; cuando se levantó de las desilusiones que le dieron 
amigos y enemigos, cuando todos creíamos que era su fin, su 
retiro, su resignación, lo encontramos de pie, serenado de pa- 
siones, maduro, generoso, ennoblecido, superado de pequeñas 
pasiones, certero en su visión general de la historia, fanático 
en la fe de sus creencias, pensando en el país, en lo que él 
creía que era la salvación nacional. Dispuesto a combatir de 
nuevo, de abajo, con humildad increíble, con una determina- 
ción férrea y tremenda, exhortando a todos a la lucha preciosa 
y entrañablemente elegida como lo primero de su vida”. Son 
verdaderamente hermosas estas palabras de Alba Roballo, que 
describieron con trazo certero a uno de los grandes de la pa- 
tria. 


Hace pocos días un periodista en un reportaje televisivo 
me preguntó si Luis Batlle seguía estando vigente. Ante la 
cámara -donde todos sabemos que cada segundo es precioso- 
procuré ser, al mismo tiempo, claro y efectista y respondí: 
“Los tres grandes objetivos de Luis Batlle fueron: primero, 
trabajo; segundo, trabajo y, tercero, trabajo; ¡si tendrá vigen- 
cia!”. 


Aun cuando peque de reduccionista, creo que di un conte- 
nido real a esa respuesta, porque la lucha permanente de Luis 
Batlle por el trabajo era sin ninguna clase de dudas la realiza- 
ción de esos principios de libertad y dignidad humana que 
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constituyeron el eje fundamental de toda su acción. No tengo 
ninguna duda a ese respecto. 


Aquel 15 de julio de 1964, en la Cámara de Representan- 
tes, el entonces Diputado Enrique Beltrán -hombre culto, ta- 
lentoso y brillante Legislador- finalizó su emotiva interven- 
ción de homenaje a Luis Batlle con estas palabras: “Al sector 
del Partido Colorado que lo llora le podemos afirmar que todo 
un pueblo lo acompaña profundamente en sus sentimientos; 
que más allá de banderías políticas, hoy nos sentimos conmo- 
vidos por una onda de emoción colectiva, y frente a este sol- 
dado caído con las armas en la mano y con su traje de comba- 
te nosotros lo sentimos desposeído de su traje de combate y lo 
proclamamos un hijo preclaro de la República”. 


Sí, señor: hijo preclaro de la República. Eso fue Luis Bat- 
lle. Por la nobleza, la integridad y la probidad de su conducta 
de siempre; por su apasionada entrega a la causa de la liber- 
tad, desde el llano, el exilio o el poder; por su compromiso 
permanente con los pobres, con los necesitados, con los humi- 
llados; por su coraje cívico, personal y moral; por su amor a la 
justicia; por haber hecho de la grandeza del país y la felicidad 
de su gente el supremo designio de su vida. 


Por eso digo, señor Presidente, con profunda fe y honda 
convicción, en este primer centenario de su natalicio, que nues- 
tros hijos, los jóvenes uruguayos, sin distinción de banderías 
políticas, pueden inspirarse en Luis Batlle para soñar y traba- 
jar por un país mejor para todos. 


Muchas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE - Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Rafael Michelini. 


SEÑOR MICHELINI (don Rafael). - Señor Presidente: la 
construcción del relato acerca de una figura como la del ex 
Presidente Luis Batlle Berres, en esta sesión tan solemne, con 
la participación del señor Presidente de la República y de su 
familia, no resulta fácil a este Legislador, no sólo porque no 
tuvo oportunidad de conocerlo y de vivir aquellos hechos que 
marcaron parte de la historia de nuestro país, sino también 
-como se comprenderá- porque es muy difícil comparar aque- 
llos tiempos con los de hoy. 


Desde esta perspectiva y desde una fuerza tan novel como 
el Nuevo Espacio se puede comprender parte de esa historia, 
porque si esta figura nos estuviera viendo podría entender par- 
te de la historia que hoy vive nuestro país. 


Con esa salvedad, en la necesidad de que el relato histórico 
sea verdadero y haciendo énfasis en aquellos aspectos ya in- 
discutibles, estamos aquí para trasmitir humildemente algunas 
de las impresiones, de las características, de los trazos con los 
que la figura de Luis Batlle Berres nos convoca. Figura in- 
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mensa, destacada por todos. No existe un Partido, un Legisla- 
dor o un ciudadano de este país en quien la figura de Luis 
Batlle Berres no convoque las pasiones más encontradas. In- 
clusive sus adversarios -porque los tuvo, y muy duros- recono- 
cían en él al contrincante más difícil y más complejo. 


Batlle estuvo y está en la historia de la República. Estuvo 
realizándola y sigue presente porque mucho de lo que sucede 
en nuestro país es producto de aquellas luchas. 


Sin entrar en detalles, haciendo un racconto de las expre- 
siones políticas de aquellos tiempos, nos encontramos con que 
sus adversarios políticos hallaban en él el objetivo más impor- 
tante a criticar. Pero en esa misma crítica lo reconocían como 
el hombre, el jefe de un Partido que tiene -y tenía- muchos 
años en la historia del país. 


Batlle fue político. Podemos resaltar cualquiera de sus fa- 
cetas, pero Batlle fue político, y como tal midió cada una de 
sus acciones. Luchó en forma permanente, como luchan los 
hombres que quieren a un país y se juegan por sus principios. 
Fue Diputado y Senador; iba al interior; estuvo exiliado; gene- 
ró tras de sí las adhesiones necesarias para representar los 
principios con los que comulgaba. Es de notar que cuando él 
mismo estuvo en el máximo nivel, generó tras de sí un conjun- 
to de políticos, una nueva generación de políticos que ocupa- 
ron los cargos más importantes del Estado, algunos de los 
cuales nos acompañan en esta Sala u ocupan cargos de Go- 
bierno muy relevantes y otros han hecho historia aunque hoy 
ya no estén entre nosotros. 


(Ocupa la Presidencia el señor Legislador Brezzo) 


-Es por eso que, independientemente de resaltar los aspec- 
tos de estadista y su acción desde el Estado, su preocupación 
por la industria y por el desarrollo del país, no podemos conte- 
ner expresiones sobre el político que estaba en la fibra de este 
ser humano. Luchaba en forma incansable, dejaba su vida, y 
cuando peleó contra la dictadura lo hizo con la profunda con- 
vicción de sus principios de libertad y democracia. 


Hay una anécdota, como tantas que llegan a nuestros oídos 
y van conformando el relato de un hombre, de la que quizá 
quienes lo conocieron puedan precisar algunos detalles para 
hacerla más fidedigna. De todas maneras, la esencia, la pro- 
fundidad de la anécdota marca quién era Luis Batlle Berres. 
Cuentan algunos amigos, como el hoy fallecido Paz Aguirre 
-un hombre coloquial que conocía bien a Luis Batlle- que al 
principio de su lucha -no hablo de carrera política sino de 
lucha política- allá por los años veinte, le tocó una tarea, segu- 
ramente, inmensa, que fue la de representar a su Partido, el 
Partido Colorado, en el departamento de Durazno. Hay que 
tener en cuenta que en aquella época la mujer ni siquiera 
votaba en este país, y ¡vaya si había cosas por las cuales 
luchar y para sacar adelante! 


Cuenta la anécdota que su rival del propio Partido Colora- 
do, quien quizás podría alcanzar mayores laureles de los que 
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él se proponía, era nada menos que el General Pablo Galarza, 
militar victorioso de la guerra civil. Estamos hablando de po- 
cos años después de finalizadas las guerras civiles en el Uru- 
guay y de una figura sin duda relevante del Partido Colorado. 
Parece que cuando hablaba Luis Batlle, en el escenario, tenía 
un acompañante que lo seguía. Se trataba de Edmundo Casti- 
llo, a quien seguramente algunos conocieron y que luego fuera 
un gran Ministro de Industria. El iba marcando el eje de su 
discurso, y no llegaba a despertar la fibra de sus oyentes. En 
aquel momento no existía la televisión; la radio estaba recién 
iniciándose y el valor de la palabra, el escenario, la tribuna, 
marcaban la diferencia entre quienes podían conmover al pue- 
blo y aquellos que no despertaban su fibra. Eran sus primeros 
exámenes, ¡y vaya si para cualquier político son difíciles! 


Prácticamente al final de su discurso, cuando el examen 
estaba casi perdido y se convertía en una asignatura pendiente 
para el futuro, se escucho decir a alguien del público, a viva 
voz: “¡Viva Galarza!”. En ese instante, como un rayo, como 
una luz, Luis Batlle contestó: “¡Sí, señor! ¡Viva Galarza! El 
General de Masoller, el de Batlle y Ordóñez. Pero, ¡abajo el 
Galarza contra la Convención! ¡Abajo el Galarza contra Bat- 
lle!”. Eso despertó enormemente la fibra de esa tribuna. Fue 
aplaudido y ovacionado. Generó la pasión que estaba necesitan- 
do y apareció un Luis Batlle que hasta entonces nadie conocía. 


Ese momento que podría ser fruto del azar, de la suerte, 
del enojo o de la ira de un político que, en cierto modo, no 
había dado con la medida precisa en aquel examen, develó 
aquello que estaba dentro de Luis Batlle y que con el tiempo 
lo iba a tallar en forma definitiva. 


(Ocupa la Presidencia el doctor Hugo Batalla) 


-Batlle Berres fue un luchador; fue un hombre de princi- 
pios; fue un político, y mientras a veces no se honra a la 
política, a esta acción, a este servicio que prestamos muchos 
de nosotros, él le hizo honor al dejar todo por esta pasión y 
por sus principios. 


Naturalmente, la vida transcurrió; la suerte le deparó sinsa- 
bores y sorpresas -algunas quizás no tanto- y después de acom- 
pañar como candidato a Vicepresidente a quien fue en su mo- 
mento Presidente de la República, don Tomás Berreta, a su 
muerte ocurrida pocos meses después de haber asumido la 
Primera Magistratura, Luis Batlle se convierte en Presidente. 


El 14 de agosto fue una fecha importante para la historia, 
para la mejor historia. A veces hay documentos que son mu- 
cho más importantes que las imágenes y que los hechos que 
puedan relatarse, y me refiero a las palabras del propio actor 
histórico de esta gesta. 


El señor Luis Batlle Berres, en ese momento Presidente de 
la República, se dirige a los ciudadanos diciendo algunas co- 
sas que personalmente me impactaron y que deseo trasmitir y 
compartir con los demás Legisladores. Evidentemente, esto 
marca a un luchador. Y aquí me van a escuchar hablar, en 
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forma monótona, del luchador, del hombre político, del hom- 
bre con principios, del hombre que buscó la posibilidad de 
hacer, sin apartarse un ápice de lo que sentía y expresaba. De 
otra forma no se puede entender que el país, siendo él Presi- 
dente, se hubiera aliado en materia de política exterior con 
determinados países, incluido Estados Unidos, mientras en el 
mismo momento lo enfrentaba a nivel de las políticas comer- 
ciales. También tenía enfrentamientos internacionales con la 
Unión Soviética de aquel momento y con la propia China, en 
torno al tema de las libertades y de los derechos humanos; 
pero tenía una política de tolerancia y comerciaba en un mun- 
do en el que había que aprender a convivir con todos, inde- 
pendientemente de las ideologías y de los pronunciamientos 
políticos de cada país. 


En ese momento, siendo ya Presidente, se dirigía al con- 
junto del país diciendo: “Me dirijo al pueblo de la República 
por primera vez desde este cargo de gran responsabilidad y lo 
hago para asegurarle que vengo a trabajar, a luchar y a soñar 
-porque gobernar es soñar también- pero vengo dispuesto a 
transformar en realidades todo lo que suponga mejora y pro- 
greso. El Gobierno es acción; es andar siempre hacia adelante; 
es encarar problemas y tomar caminos; siempre tomar un ca- 
mino antes que quedarse estacionado y vacilante; prefiero equi- 
vocarme andando que detenerme en la marcha”. 


Fue un hombre de acción -lo decía su propio diario- un 
hombre que hacía, que conmovía por su propia actividad y 
que sentía en su piel que lo peor era quedarse estancado, no 
dar respuestas, no hacer honor a la representación que tenía, 
ya siendo miembro de esta Casa o teniendo la investidura 
máxima, que es la Primera Magistratura del país. En ese dis- 
curso señalaba algunos conceptos que fueron expresados por 
el señor Legislador Singer mejor de lo que lo voy a hacer yo. 
Ya en días anteriores el propio Luis Batlle Berres los comenta- 
ba; me refiero a la necesidad de hacer y de transformar el país, 
que él sentía que le golpeaba el pecho. En ese momento, ya a 
mitad del siglo XX, transcurridas las dos Guerras Mundiales, 
empezaban a generarse transformaciones en las sociedades que 
ni siquiera la figura a quien homenajeamos -creo- tenía idea 
clara de adónde llevarían. 


En ese mismo discurso, comentaba: “He tenido oportuni- 
dad ya de decir a quienes han llegado hasta la Casa de Gobier- 
no para conocer en algo mi pensamiento, que no es posible 
desatender el hecho de que la humanidad está viviendo una 
violenta revolución social y política que convulsiona a todos 
los pueblos. Nadie puede pretender que nos pongamos al mar- 
gen de este movimiento para abominarlo y apedrearlo; sino 
que, lo que la hora exige, es entrar y formar parte de esta 
inmensa columna para orientar el movimiento, para dirigir las 
fuerzas aunque para ello sea necesario acelerar la evolución. 
Nosotros, los que fuimos formados en los últimos aleteos de la 
filosofía liberal del siglo pasado y dimos los primeros pasos 
hacia la socialización de ciertas actividades del organismo so- 
cial, comprendemos que tenemos que continuar este ritmo para 
encauzarlo por las vías normales. Apresurarse a ser justo, es 
asegurar la tranquilidad”. 
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Se trata de un hombre, señor Presidente, que sabía que de 
su lucha dependía mucho el futuro; que sus ideas, su fuerza y 
su valor orientaban el camino que pudieran recorrer los pue- 
blos. 


No quisiera cansar a los señores Legisladores de la Asam- 
blea General. Hay otros oradores que están anotados para ha- 
cer uso de la palabra y es mucho el material que tenemos. De 
todos modos, deseo destacar dos aspectos que considero fun- 
damentales, en la vida de las mujeres y los hombres de la 
República y que, sin ninguna duda, constituyen para mí lo 
esencial de una persona: la capacidad para jugarse por sus 
principios y sus valores. 


El señor Luis Batlle, antes de ser primero político y segun- 
do también político, era un hombre de coraje y de valor. Sus 
adversarios y sus amigos podrán generar las mejores anécdo- 
tas; podrán detractarlo; en el juicio histórico que haga la Re- 
pública, la historia y la comunidad misma, podrán incluirse 
los conceptos que se quiera. Pero, sin duda, Luis Batlle Berres 
era un hombre de coraje. 


Y a él tenemos que referirnos para trasmitir y compartir 
con esta Asamblea General, otra anécdota del ex Legislador 
Paz Aguirre. A él recurro por lo coloquial, por lo diverso, por 
la forma como precisaba lo que era este hombre. Se trata de 
una anécdota que nada tiene que ver con la política, porque 
muchas veces a las personas no se las mide sólo por la política 
sino por sus acciones de bien, sobre todo cuando el coraje está 
presente, ese coraje que supo tener en la política -nadie puede 
dudarlo- y que también tuvo en su vida cotidiana. 


Los amigos de Luis Batlle nos cuentan que él tenía un 
arrojo temerario; así nos lo trasmite y relata Paz Aguirre. Ha- 
bía sucedido una desgracia -no tengo la fecha exacta- de esas 
que a veces son insalvables. 


Una avioneta se había precipitado a tierra. En ella viajaba 
un conocido piloto instructor y un joven alumno llamado Mil- 
ton Lussich. Como consecuencia del accidente Lussich perdió 
la vida. 


Se entabló una discusión en la propia comunidad en cuan- 
to a sí en el accidente de esa avioneta tan precaria para aquel 
momento, el instructor, conocido e idóneo en su manejo, hu- 
biera podido salvar la vida de Lussich; estaban los que afirma- 
ban una cosa y quienes decían otra. Sin duda, la polémica 
oscurecía la figura de este instructor. La única forma de salir 
de dudas era imitar, en la medida en que fuera posible, la 
escena que se había vivido. Había que reconstruir en vivo lo 
que fue ese momento para ver si era posible que en esa situa- 
ción el instructor pudiera salvar la vida de su alumno y, en 
consecuencia, evitar la tragedia. Luis Batlle se ofreció a estar 
en el lugar de Lussich. Cayendo vertiginosamente la avioneta 
cuando ya estaban realizando la prueba, el acompañante trata- 
ba de librarse de su palanca, que estaba trancada y era sosteni- 
da por el propio Luis Batlle. Era una escena en la que, natural- 
mente, estaba previsto que cuando los que estaban imitando el 
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accidente llegaran a determinada altura, levantarían vuelo evi- 
tando una nueva tragedia. Cuando llegaron a los cuatrocientos 
metros y el avión estaba en picada, Batlle seguía afirmado y 
aferrado a la palanca de mando, para desesperación de su pro- 
pio acompañante, quien a gritos le pedía que la soltara; pocos 
metros más abajo se dieron cuenta, para el bien del instructor, 
que en aquella etapa nada se pudo hacer. Hasta último mo- 
mento, luego de llegar a la altitud que estaba planificada, Luis 
Batlle mantuvo aferrada la palanca, para posteriormente per- 
mitir la salida, casi tocando tierra, del propio aeroplano. 


La temeraria experiencia demostró la razón del instructor 
inculpado y, por lo tanto, su inocencia, además de pasar a 
formar parte del anecdotario del propio Luis Batlle. 


¡Qué coraje tiene un hombre que, por el honor de otro, está 
dispuesto a reconstruir una prueba en que le va la propia vida! 


En relación al coraje y al valor esta anécdota que nos rela- 
taba Paz Aguirre, que no tiene nada que ver con el tema políti- 
co, lo revela como hombre y, sin duda, demuestra quién fue. 
Es ésa la personalidad que homenajeamos. 


Para terminar mi exposición, debo expresar que el falleci- 
miento de Luis Batlle Berres provocó una enorme congoja en 
todo el país. En 1964 se realizó un homenaje en una sesión de 
la Asamblea General, en este mismo recinto, en la que se 
manifestaron todos los partidos representados y todos aquellos 
que sentían un profundo dolor por la pérdida de un hombre 
que había marcado la vida de este país por décadas. A algunos 
comentarios de esa Asamblea me voy a referir. 


Uno de los oradores al finalizar su alocución nos decía: 
“Los hombres valen por su presencia, por su estar, por su 
hacerse sentir. Luis Batlle, Jefe de un Partido, Senador, Dipu- 
tado, Presidente de la República, Consejero Nacional, perio- 
dista, orador, hombre al fin, era de los que se hacía sentir. 
Gravitaba, influía, ¡cuántas veces nos dirigió y cabalgó los 
acontecimientos del país! Pero También valen por su ausencia. 
Cuando no están, cuando no se puede recurrir a ellos, cuando 
no se puede conocer su pensamiento ni oír su palabra. En los 
próximos meses el país sabrá, y el Partido también, por su- 
puesto, en la ausencia de este hombre, tanto como supo en su 
presencia, todo lo que valía y todo lo que representaba para la 
República Luis Batlle”. 


Quien expresaba estas palabras era mi padre, Zelmar Mi- 
chelini, en la sesión de la Asamblea General de homenaje a 
Luis Batlle Berres. Quiero trasmitir que todavía hoy se siente 
la ausencia de este hombre, porque no tenemos su consejo ni 
su VOZ, porque este hombre, Luis Batlle Berres, era un lucha- 
dor y este homenaje es a su lucha. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE - Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Mujica. 
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SEÑOR MUJICA. - Señor Presidente: había una vez un 
viejo catalán, ácrata, a quien le tocó vivir una larga condena; 
se llamaba Boadas Rivas. A poco tiempo de salir de la cárcel 
lo llama Luis Batlle -Luisito, como le decíamos- el hombre 
poderoso del Gobierno, para preocuparse de su suerte y ofre- 
cerle eventualmente trabajo para que reconstruyera su vida. 


Ambos personajes eran coherentes: el viejo ácrata no acep- 
tó, y se fue a trabajar en una zanja con un pico -lo conocí 
después vendiendo diarios con traje de mezclilla- el otro per- 
sonaje, el gobernante Luisito, coherente, liberal en el más hon- 
do sentido del término. 


A mi juicio, expresa en su estilo, en sus formalidades rela- 
tivas, una etapa de la historia uruguaya con Presidentes casi 
coloquiales, en la que la distancia entre gobernados y gober- 
nantes prácticamente no existía. 


Yo era un muchachón. Veníamos los domingos desde una 
feria, cuando todavía eran tiempos de jardinera y caballo. Re- 
cuerdo lo que llamábamos “el repecho de la sanitaria”, poco 
antes de llegar al Camino de las Tropas. Más de una vez el 
señor Presidente, Luisito, nos paraba y nos decía: “Mucha- 
chos, vengan; véndanme unas flores para llevarle a la vieja”. 


Y allí nos bajábamos de la jardinera y le vendíamos flores 
al señor Presidente. Andaba en un Mercedes guindo, sin cho- 
fer; manejaba él. 


También tengo otras anécdotas que me contó mi madre en 
años difíciles, de un hombre que venía en el 132 -un ómnibus 
hoy desaparecido; pasaban dos o tres de mañana y dos o tres 
de tarde- y vivía frente a la actual Comisaría de la Seccional 
N* 23. Ayudaba a mi madre y a otros. Era la época en que en 
los ómnibus con plataforma los pobres hacían especies de mu- 
danzas; los guardas no se preocupaban por los paquetes. Más 
de una vez Luisito, Diputado, ayudaba a mi madre y a otras 
buenas vecinas a subir los paquetes. 


Era liberal y el país era liberal en su filosofía de vida, se 
diera o no se diera cuenta; era un estilo de vida muy peculiar, 
pero también al personaje hay que ubicarlo en los parámetros 
de su tiempo y de su época. 


Siempre hubo problemas; muchísimos. Pienso que el arco 
de su vida vivió una sociedad que, llena de contradicciones y 
avatares, crecía. Es el Uruguay que va a tener su crecimiento 
económico primero cifrado en el mestizaje, tal vez hasta 1930. 
Es el Uruguay -cuando Luis era muy jovencito- en el que en 
algunos años llegaban treinta mil o cuarenta mil trabajadores, 
casi todos hombres, que nos trajeron los oficios primitivos, las 
ideas, muchas cosas. 


Es el mismo Uruguay que todavía se prolonga y que casi al 
final de su ciclo le permite decir en un viaje a los Estados 
Unidos, en una rueda de prensa: “No venimos a pedir présta- 
mos; venimos a tratar de vender lo mejor posible”. 
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Esos años cierran todo un ciclo económico. Son los años 
de la guerra que los viví de gurí y en los que para vintenear 
-como tantos gurises pobres- juntábamos boquillas. Era un 
país que no sólo era un tanto proteccionista por ideología, sino 
que además tuvo que ser proteccionista por necesidad. 


En esos años había que hacer industrias como fuera. Fue- 
ron años en los que conocí a hombres que remendaban una 
cubierta con una aguja de croché tejiendo hilo por hilo para 
que después no quedara un plastrón y un mamarracho. El Uru- 
guay lleno de ingenio, el Uruguay parturiento, creador, resol- 
viendo problemas técnicos en medio de la necesidad, porque a 
veces el hombre aprende mucho más de las privaciones que de 
la bonanza. 


Pero, naturalmente, como los hombres son hijos de su tiem- 
po, y soportan los parámetros de su tiempo y de las ideas de su 
época, que siempre expresan posibilidades y también limita- 
ciones. Digo esto porque es conocido su afán industrialista, su 
respeto por los trabajadores -industria sinónimo de progreso- 
la lucha por vender valor agregado. 


Pero también es hijo de un tiempo de confrontación políti- 
ca; la confrontación lo hizo a él y a su tiempo, a su Partido y 
al otro también, a veces con claroscuros. 


No pienso que haya necesidad de estar de acuerdo. Reme- 
morar a un hombre ilustre es aprender -o intentar ver- nuestra 
propia historia, conocernos a nosotros mismos. Pienso que la 
industrialización se debió haber hecho con el pasto, y que la 
industrialización era el camino para incentivar abruptamente 
el desarrollo del interior. Hoy no estaríamos discutiendo la 
descentralización -cuasi un sueño- porque, precisamente, los 
hechos de la historia, de la década del treinta y de lo que vino 
a posteriori -también con esa generación que sucedió a don 
Pepe- nos colocaron ante esta disyuntiva. 


Tal vez la ley fundamental que debió haber surgido mucho 
antes no pudo ser y vino cuando la entraña de la historia 
comenzaba a cambiar. 


Algunos teóricos en Inglaterra ya por 1944 o 1945 escri- 
bían algunas cositas que hoy están en todas las revistas moder- 
nas. 


Yo diría que empezaba hacia el fin de la vida de Luis 
Batlle la derrota política; la causa circunstancial pudo haber 
sido alguna de las cosas que se expresaron aquí, pero empeza- 
ba a cambiar abruptamente la historia en el mundo entero, 
luego de los sacudones de la guerra de Corea, que en alguna 
medida nos dieron un alce. 


En definitiva, aquello que añoraba Rodríguez Fabregat por 
1929, el Programa Agrario, que quedó techado, probablemen- 
te también fue el gesto no terminantemente concretado, por- 
que en gran medida el progreso rural fue el progreso de la 
agricultura de roturación, un poco dejando al costado al país 
pecuario, cuasi rezongando. Se pensó que el progreso era in- 
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dustrializar, sumar chimeneas, y tal vez ya era producir más 
en menos tiempo; todos fenómenos que merecerían el trabajo 
de los historiadores. 


Nos falta una interpretación colectivizada como sociedad 
de estos años tan decisivos en el marco de los cuales se mue- 
ven las crisis. 


Pero quiero señalar que hay una especie de premonición; y 
ésta es una característica de mucho hombre grande, importan- 
te. Es un hombre como apurado por acotar la brecha de la 
injusticia social. Sabe que su tiempo y el mundo están vivien- 
do una convulsión tenaz y es como si se diera cuenta de que 
no existe todo el tiempo del mundo. 


Creo que muy poco antes de su muerte esta premonición 
política se expresa, en forma aparentemente anecdótica -reco- 
jo un aporte de mi compañero, el señor Diputado Chifflet- 
cuando se discute en el Senado de la República, en sesión 
secreta, el ascenso de un Coronel a General. Luis Batlle con- 
voca a una reunión dos o tres horas antes, en su casa. Quiere 
establecer, con su Partido en derrota, un veto, porque tiene 
honda desconfianza política. Y uno de sus más jóvenes discí- 
pulos, Teófilo Collazo, relata lo siguiente: “Hoy vamos a as- 
cender a General a uno de los hombres más peligrosos de la 
historia de Uruguay. Desde hace muchos años hay un grupo 
de tendencia fascista, que sueña con un golpe. Solamente la 
presencia de gobernantes batllistas y de militares que montan 
guardia sobre la constitucionalidad (...) nos ha permitido cer- 
carles y no darles mando. Si el Partido Nacional vota” -al 
General en cuestión- “éste tendrá mando. E inmediatamente se 
procesará un golpe militar que no tendrá nada que ver con el 
militarismo de Latorre y Santos; un golpe militar que resultará 
tan tremendo como lo sucedido en Europa con el nazismo. 
Que llegará a todos los excesos; (...) Y habrá cárceles y habrá 
torturas: no me atrevo a decirles si habrá hornos crematorios. 
Pero esa dictadura puede durar diez, quince o veinte años; 
como las de los famosos militares del Caribe”. 


No era, seguramente, un augurio que miraba a su genera- 
ción; era un desafío. Los que éramos jóvenes, educados en 
una Suiza de América, en una leyenda, palpábamos en la calle 
que había un país que se nos estaba yendo; aunque no éramos 
nadie ni unos ni otros, estábamos totalmente conscientes. Y se 
estaba yendo por los brutales cambios en los términos de in- 
tercambio, las brutales dificultades en el comercio exterior. 
Aquel país que no debía y al que le debían, se terminaba. 
Empezábamos el largo vía crucis de un sistemático, paulatino 
e interminable endeudamiento. El arranque de ese tiempo, con 
sus contradicciones, fue la causa esencial de la derrota de 
Luis, que en el fondo era la derrota de un modelo, de un 
tiempo que se iba. Lo digo hoy, columbrando a la vuelta de 
los años. 


Pero quiero volver al principio para detenerme en un pape- 
lito. Este hombre fue muy golpeado por el año 1958 por bru- 
tales movilizaciones estudiantiles de un tiempo en el que los 
estudiantes se movilizaban y -¡qué cosas se dirían hoy!- había 


26 de Noviembre de 1997 


manifestaciones de 50.000, hasta de 100.000 personas y, natu- 
ralmente, brutales convulsiones. Y desde que el mundo es mun- 
do, el que liga es el Gobierno. ¡Ay del país que no tenga 
estudiantes jóvenes que se movilicen contra el Gobierno! 


Tal vez como causa ocasional, y junto con otros proble- 
mas, estas movilizaciones pudieron haber incidido en la derro- 
ta política de Luis Batlle. 


Algún tiempo después de su muerte, el Senador Luis Tróc- 
coli presenta en este Parlamento un proyecto atrás del cual 
estuvieron Cassinoni, Patrón, Crotoggini. Un sueño: la cons- 
trucción de una ciudad universitaria. En el fundamento se la- 
menta de que no estuviera Luis Batlle, que había sido gran 
impulsor de ese proyecto años después de aquellas formida- 
bles manifestaciones estudiantiles, pues no tenía ni una pizca 
de pequeñez, de mezquindad; tenía verdadera altura y genero- 
sidad política. Los hombres pueden ser relativamente grandes 
por el lugar institucional que ocupan, pero son mucho más 
grandes cuando pueden dejar de lado las humanas pequeñeces 
que adentro, inevitablemente, los hombres llevamos. Yo, que 
estaba en esas incansables manifestaciones estudiantiles, pien- 
so que ése fue un gesto tremendo de Luis Batlle. 


Hay un dicho paisano que dice que el tamaño de un árbol se 
ve en el suelo; un hombre da su verdadera estatura, no en los 
momentos de triunfo sino, al revés, en los de derrota. Y tengo 
en mi memoria fresca el peso de la batalla que había enfrente; al 
fin y al cabo, había un anciano ilustre que estaba timoneando 
también las riendas. Un viejo duro, combatiente, hijo de otro 
tiempo y en otro Partido, decidido, antes de dar el último ester- 
tor, a intentar la proeza de hacer llegar a su Partido al Gobierno. 


Y ese hombre tenía el oficio que puede dar la ancianidad 
antes que la decrepitud nos derrote. Perdónenme, pero me 
quiero detener un instante en un punto. El proteccionismo in- 
dustrial de la época, más lo que no se hizo en la pampa gana- 
dera -tal vez históricamente, en el largo plazo, no era vaticina- 
ble- nos hizo pagar un precio: el raquitismo de nuestra menta- 
lidad empresarial. Nuestros ganaderos, espoleados por la caída 
de los precios internacionales, tuvieron la inteligencia de adap- 
tarse. No fueron atrasados porque les gustó, sino porque apren- 
dieron que el atraso era bajo presupuesto y en las bajas se 
resistía, mientras que aquellos más aventurados que querían 
meter tecnología, muchas veces la quedaron. Esto reforzó nues- 
tro cinturón latifundista, pero generó también una especie de 
cultura: más que productores, eran inversores inmobiliarios 
que apostaban a la seguridad, a la estabilidad y al camino de la 
reproducción simple. 


En el otro lado, el paraguas del proteccionismo también 
generó un acostumbramiento a vivir al golpe del balde, mendi- 
gando los favores del Gobierno; generó en el sistema político 
los resortes del clientelismo y nos dio una conformación tan 
particular como país. 


Todos fuimos un poco “amiguistas” y en cierto modo hasta 
lo seguimos siendo. Voy a hablar en mi lenguaje, para ser 
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inequívoco: generamos una burguesía débil, incapaz de co- 
mandar el proceso productivo con fuerza cuando más lo nece- 
sitamos, y después nos encontramos con que el mundo cam- 
bió. Y hoy, con buena suerte, tal vez apenas podamos ser 
capataces; pero en todo caso, ése es otro tema. Creo que a 
Luis, como le decía el pueblo uruguayo -que no le decía señor 
Presidente, sino Luisito- le tocó vivir este tiempo. 


Y para redondear, digo que ese empresariado protegido 
-que seguramente, como hasta el día de hoy, algunas tramoyas 
hizo- sirvió para que le cargaran una campaña política no sólo 
de críticas sino además, de ofensas, tal vez no exenta de ca- 
lumnias. Este hombre, derrotado, va a pedir en el Senado, 
tiempo después: “yo he sido un hombre muy calumniado. Creo 
que la derrota del Partido Colorado no fue la del Partido sino 
la de Luis Batlle. Y la causa fundamental parece que es de 
orden ético. Ahora que pasó todo y que no soy más que un 
Senador, pido que se nombre una investigadora para que estu- 
die con profundidad y ecuanimidad los hechos de los cuales 
fui acusado y que me han valido el agravio de que se me 
acusara de seguir una política corrompida. Yo aceptaré, sere- 
namente, el juicio del Senado; exijo la investigación. Desde ya 
-sé que va a ser ecuánime- acepto su fallo, y no me quiero 
morir sin que esta investigación se haga”. 


Y bien; allí estaba la oposición y se deshizo en cumplidos. 
Cosas de las campañas electorales. 


Esa Comisión Investigadora no se nombró nunca; tal vez 
esté en el corazón de la parte veterana del pueblo uruguayo. 
Esto es también parte del coraje político del que hablaba el 
señor Senador. 


Para terminar, pienso que fue muy calumniado, pero no 
tanto como Artigas, y que, inevitablemente, en la lucha políti- 
ca las calumnias son lo que sobra. El asunto es llegar al final 
del tranco y decir: “pasen raya; investiguen; que se sepa”, y 
también dejar con sencillez republicana una imagen -Luisito- 
muy querida todavía en gente que peina canas. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE - Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Penadés. 


SEÑOR PENADES. - Señor Presidente: voy a hablar en 
representación de la Bancada de Diputados del Partido Nacio- 
nal y cumpliendo con el alto honor que se me ha asignado de 
ser uno de los oradores elegidos para hacer uso de la palabra 
en nombre del tradicional adversario de don Luis Batlle Berres 
y del Partido Colorado. 


Permítaseme recordar que, en otras circunstancias, uno de 
mis mayores fue quien, siendo Consejero Nacional de Gobier- 
no y en nombre del Consejo Nacional de Gobierno, despedía 
la figura del Senador Luis Batlle Berres; y también la simpatía 
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que en mi familia materna, votante tradicional de la Lista 15, 
generaba la figura de don Luis. Por ende, no soy hijo del 
rencor ni de la historia mal contada. Pertenezco a una genera- 
ción que no conoció a don Luis Batlle Berres porque cuando 
él murió yo no había nacido. 


Entonces, sin pasión y con cariño, con respeto por el ad- 
versario y, sin lugar a dudas, también con admiración por un 
hombre de su tiempo, hoy me dirijo a esta Asamblea General. 


Las grandes figuras siempre reciben la calumnia de los 
espíritus menores, que siempre necesitan de ella para tratar de 
enlodar, según la máxima de Voltaire. Lamentablemente, di- 
cha máxima no ha vencido todavía, aunque la historia se en- 
carga de hacer justicia, tomando entre sus brazos a los hom- 
bres buenos y lanzándolos a la posteridad. Es así, entonces, 
que no nos debemos sorprender porque don Luis haya sido 
calumniado en algún momento. Fue combatido, y también com- 
batió; pero no podemos confundir calumnia con combate, por- 
que ¡vaya que el durísimo debate parlamentario se ha concen- 
trado en este Hemiciclo por más de cien años! También debe- 
mos ser conscientes de que la calumnia de los pocos profesio- 
nales y de los recién llegados siempre está a la vuelta de la 
esquina. 


Primero que nada, me permito reivindicar en don Luis Bat- 
lle -don Luis, como se le conocía en mi casa- la figura del 
político tradicional, tantas veces criticado, mal interpretado e 
incomprendido, sea cual fuere su partido. Deseo reivindicarlo 
con sus aciertos y también con sus errores, que los tuvo. No 
debemos pecar de soberbios y pensar que todo lo bueno lo 
hizo uno y que el resto estuvo nada más que para complicar. 
No es posible pensar en la figura de don Luis Batlle si no se 
piensa concomitantemente en la figura de don Luis Alberto de 
Herrera, y viceversa. Esto no es una sumatoria de cifras, que 
pueden ser fácilmente rebatibles y cuestionables; se trata de 
recordar a alguien cien años después de su nacimiento, a una 
persona que en el acierto o en el error luchó denodadamente 
por imponer sus ideas y sus formas. Fue combatido desde el 
Partido Nacional, de la misma manera que nosotros lo fuimos 
por él y por sus discípulos. En mi familia, se sigue recordando 
aquella vieja máxima que dice: “a los blancos, ni un vaso de 
agua”. Pero éste no es el momento de traerla, porque de la 
suma de las diferencias, pero mucho más de la suma de los 
acuerdos, se ha construido el Uruguay moderno. 


Don Luis Batlle fue prisionero de su tiempo y el modelo 
que quiso imponer hoy es fácilmente criticable, pero no lo 
vamos a hacer; sería injusto, porque es muy fácil criticar la 
carrera del domingo con el diario del lunes. Hay que entender- 
lo en su tiempo, en sus circunstancias, sabiendo -no estoy 
hablando como representante de un Partido sino de una gene- 
ración- que en aquel entonces muchos no supieron ver, no ya 
el mañana, sino lo que vendría pasado mañana, y el mundo ya 
lo estaba avisando con él en vida. 


Dentro del Partido Colorado despertó detrás de él la admi- 
ración de una pléyade de jóvenes que hoy todos -o casi todos- 
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le deben los puestos que ocupan. Yo miro esa Bancada y veo 
que muchísimos de sus integrantes deben a don Luis Batlle y 
a la Lista 15 la oportunidad y la posibilidad de haber ejercido 
la más grande y reivindicatoria de las tareas, que es el servicio 
público a través de la actividad política. 


Tuvo la visión de tratar de imponer sus ideas a través de 
medios de comunicación como el diario “Acción” y Radio 
Ariel y, al mismo tiempo, de aportar a la cultura. Por eso la 
figura de don Luis Batlle Berres es como un cuadro impresio- 
nista: hay que alejarse para verlo. Para lograr tener la real 
dimensión de toda su textura, no es posible mirarlo de cerca y 
con apasionamiento. 


Fue partícipe y actor de un Uruguay que ya fue. No pode- 
mos seguir mirando hacia atrás, pero tampoco desdeñarlo. Hoy 
es hora de construir, de la misma manera que don Luis Batlle 
y los hombres de su tiempo se animaron a construir el nuevo 
Uruguay dejando de lado preconceptos e ideas perimidas, mu- 
chas veces muy queridas y sentidas por todos nosotros. La 
habilidad del pragmatismo de pensar en el momento y tratar 
de buscar la solución en beneficio de sus connacionales lo 
catapultó a la historia. 


Podríamos decir mucho; hoy se han recordado muchas co- 
sas y algunas se han contado por la mitad. Anécdotas y episo- 
dios jocosos tenemos todos, pero de aquel Uruguay debemos 
reivindicar la oportunidad en que desde el diario “Acción” 
escribiera uno de los más talentosos literatos de nuestro tiem- 
po, Juan Carlos Onetti, y desde “El Debate” se le contestara al 
otro día, o que el diario “El Día” contestara a “El Plata” lo que 
en éste se decía. 


Todo aquello ya pasó; hoy, la multimedia y la realidad 
virtual nos han invadido, por lo que, sin dejar de mirar aque- 
llo, no podemos seguir sintiendo nostalgia. Debemos recor- 
darlo como algo que ya fue y de lo que estamos orgullosos. 


Hombres memorables hay en todos los Partidos Políticos. 
Nosotros, la colectividad del Brigadier General don Manuel 
Oribe, libertador y misericordioso, homenajeamos a la figura 
de don Luis Batlle, integrante de una familia que hizo mucho 
por el país. Con sus aciertos y con sus errores, fue un hombre 
de su tiempo, un hombre de lucha apasionada, vibrante, que 
quemó sincera y honestamente su vida al servicio de la patria. 
Hombre de lucha, sí, pero no tanto como para olvidar los 
grandes destinos nacionales cuando éstos requerían la solida- 
ridad de todos los orientales. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Mallo. 


SEÑOR MALLO. - Señor Presidente, señores Legislado- 
res: se ha dicho con penetrante juicio que a los cien años de su 
nacimiento los muertos empiezan a quedarse solos. La genera- 
ción a la que pertenecieron se ha ido apagando por imperio de 
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la indefectible ley natural. Las nuevas generaciones oponen 
siempre las ansias y las vicisitudes de su propio destino a la 
presencia y a la evocación de cosas y hombres del pasado. Por 
eso, resulta especialmente indicado que los que conservamos 
intacto el recuerdo físico y espiritual de don Luis Batlle Berres 
nos congreguemos para proclamar que por su vida pasó un 
meridiano principal de la historia de la patria. Esa es la tarea 
que hoy me incumbe desempeñar en nombre de los Senadores 
del Partido Nacional, torturado sí por la impotencia de adecuar 
nuestra humilde voz a la magnitud del hombre al que tributa- 
mos homenaje. 


Bien merece Luis Batlle el tributo de la emoción del Parti- 
do Nacional y el homenaje de esta Asamblea de Legisladores 
-la más alta representación del sentimiento nacional- homena- 
je del Cuerpo que fija en medida indudable el destino de los 
días de la patria. Nunca se ha de desvanecer bajo esta cúpula 
legislativa la grandeza de su pensamiento y el vigor de su 
voluntad, ni dejarán de extraerse de la fuente de su vida inspi- 
ración y virtudes. Es por todo esto que no concebimos consa- 
gración más digna del espíritu singular de Luis Batlle que la 
que realizamos hoy, con este acto y en esta Casa a la que 
viviera unido por inalterable devoción. 


Aunque su carrera de honores lo llevó a los destinos más 
encumbrados, los más altos que puede ofrecer la nación, pode- 
mos afirmar sin mayor riesgo de error que su vocación de 
lucha estaba en estos Cuerpos Legislativos en que su nombre 
esclarecido era expresión de valor del más acendrado linaje 
mental. 


De Luis Batlle Berres puede afirmarse, como de Max We- 
ber en el juicio de Jaspers, que mientras el común de los 
hombres únicamente conoce -al fin de cuentas- sólo su destino 
personal, en la ancha alma de don Luis Batlle actuó el destino 
de toda una época. 


Siento bien dispuesto mi espíritu para este homenaje; nada 
obsta para ello el que hayamos pertenecido a Partidos que por 
largas décadas han mantenido luchas enconadas y cuyos pro- 
gramas y concepciones del mundo y de la vida suelen diferen- 
ciarse por antagonismos no fáciles de conciliar. 


Pero la cadencia y hasta la dureza de las relaciones entre 
estos Partidos no han comprometido ni han podido compro- 
meter en rigor de justicia un mínimo de relación cordial entre 
sus congregantes y tenemos el ceñido deber, como hombres 
que viven bajo el mismo cielo y sobre la misma tierra, de 
mantener intactos esos vínculos por más encendida que sea la 
pasión de la lucha. 


Y ese es el sentido profundo de este homenaje, más allá de 
la ritualidad de sus formas y de las disidencias con apreciacio- 
nes formuladas que la propia naturaleza del acto hace obligado 
emitir. Esta evocación de los espíritus más representativos de 
nuestra vida institucional no significa puramente su exaltación 
justiciera sino una real obra de pedagogía social, de formación 
de la conciencia histórica de la nación, de su propia memoria 
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histórica, que impida que el fragor de los combates cívicos entre 
orientales, por muy intensos que sean, lleven nuestras pugnas a 
extremos que comprometan la unidad de la nación. 


Ese es el sentido de la unidad, que empleando los concep- 
tos de Renán, constituye el alma colectiva de la patria. 


Dejemos a memorialistas e historiadores el trazar la bio- 
grafía de Luis Batlle Berres y apreciar el valimiento de su 
pensamiento y de su obra. 


El sentido recuerdo que hoy tiene el Partido Nacional de la 
memoria de Luis Batlle Berres y el sincero homenaje que le 
ofrece, no resulta de sus ideas, que no fueron las nuestras, sino 
que resulta de la común devoción hacia sentimientos comunes, 
a su convicción de que la libertad es la medida del hombre y 
signo esencial de la criatura humana. Es la valoración como una 
excelencia de su calidad de practicante tenaz de la libertad de 
opinión y de prensa y que por su fe en la libertad dejó la 
madurez de su vida en la obra de la prensa libre. 


El amor a la libertad es la síntesis y la cifra de las venera- 
ciones de nuestro viejo Partido y ese sentimiento entrañable 
abría zonas de encuentro cordial con el ilustre muerto. 


Fue un hombre personal y cívicamente valeroso en la más 
pura significación del concepto y su valor se unía en armonio- 
so consorcio con una profunda generosidad en el orden huma- 
no, en la convivencia cotidiana y en el desvelo por la suerte 
ajena, que ocupaba lugar fundamental en su corazón. 


Toca a los más ardorosos combatientes soportar destinos 
que en las limitaciones de las percepciones humanas se nos 
aparecen como injustos. Creemos que para Luis Batlle, en 
realidad, su hora más gloriosa fue la hora de la derrota. 


No redujo la derrota en lo mínimo su fe republicana; de- 
mostró sí, su verdadero temple y nos dejó según la palabra de 
Carlos Quijano, la imagen de un soldado de ejemplar sereni- 
dad en el tiempo adverso, de coraje sin falla, que vivió y 
murió en la pelea y en la marcha en busca de nuevos horizon- 
tes para todos. 


Este homenaje, señores Legisladores, no alcanzaría el nivel 
transparente de la verdad, si no refiriéramos una palabra de 
simpatía y admiración hacia doña Matilde Ibáñez Tálice, el 
gran amor que iluminó todas sus horas y le dio fuerzas en las 
angustias que están siempre al acecho del hombre. 


El señorío de esta gran dama, hecho de llaneza, de amabili- 
dad y de firmeza por sobre la displicente elegancia del gesto y 
del trato, es una profunda lección de vida y constituye la más 
perentoria lección de todas las aulas porque fluye no de retóri- 
cas huecas sino de una biografía paradigmática y excepcional. 


Bien indicado estaría que una cátedra superior de ética se 
iniciara diciendo: “Sea la vida de esta gran señora, el tema de 
nuestra clase de hoy.” 
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Concluyo así la misión que se me encomendó, impulsada 
también por antiguos vínculos familiares y con la esperanza de 
que su sentida intención permita perdonar su modestia. 


Dejó aquí vuestra atención condigna en la evocación de un 
ciudadano y de un compatriota bueno y valeroso, que largo 
servicio prestó a la República. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Legis- 
lador Pozzolo. 


SEÑOR POZZOLO. - Señor Presidente, señoras y señores 
Legisladores; señor Presidente de la República; señores Minis- 
tros; a la distancia, afectuosamente, señora Matilde Ibáñez de 
Batlle Berres; amigo y compañero del Senado, doctor Jorge 
Batlle Ibáñez; familiares todos de Luis Batlle; señoras y seño- 
res: no podrán nunca ustedes imaginar el honor y la emoción 
de esta extraña mezcla de tristeza y alegría que me dominan 
en este momento solemne de la Asamblea General, cuando en 
nombre de mi Partido debo trazar una semblanza de Luis Bat- 
lle con motivo del centenario de su nacimiento. 


No es ésta una simple forma de decir; es realmente una 
actitud del alma, postrada como en una oración laica, toda 
ocupada en este instante por la devoción personal, partidaria y 
patriótica a aquel gran ciudadano, uno de los más connotados 
en la historia uruguaya de este siglo que se va. 


El año 1897, cuando nace don Luis, es fermental para el 
Uruguay por más de un motivo. La República era todavía en 
su forma institucional una figura incroncreta. El claro manda- 
to que llegaba de los campamentos y de los fogones artiguistas 
no terminaba de definir sus perfiles. Fue un año de revolucio- 
nes entre marzo y setiembre. Tres Arboles, Arbolito, Cerro 
Colorado, Cerros Blancos, Hervidero y Aceguá señalan alter- 
nativamente, entre caudales de sangre y de coraje, triunfos de 
unos y de otros, revolucionarios y fuerzas del Gobierno, sin 
resolver el destino de la revolución. 


En aquel año de 1897 muere asesinado el Presidente Idiar- 
te Borda. Veinte mil personas, muchas para esa época, desfi- 
lan en Montevideo en reclamo de paz. El Pacto de La Cruz 
pone fin a la revolución, aunque vendrían otras. El Gobierno 
prohíbe al Partido Colorado manifestar. Restringe por decreto 
las libertades de prensa. Reprime a los sindicatos y clausura 
“El Día”, que a once años de fundado por José Batlle y Or- 
dóñez, tras la rebelión de El Quebracho, termina de inaugurar 
una impresora para doce mil ejemplares. 


Está próxima a su fin la vida de Juan Manuel Blanes, el 
pintor de la patria, a la sazón de sesenta y siete años. Florencio 
Sánchez, de veintidós años, anda de revoluciones. Brillan ya 
los talentos de José Enrique Rodó, de veintiséis años, y de 
Carlos Vaz Ferreira, de veintisiete, Batlle y Ordóñez, por su 
parte, termina de cumplir cuarenta y un años. 
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Aquella sociedad en gestación no llegaba aún a los nove- 
cientos mil habitantes, de los que doscientos sesenta mil se 
asentaban en Montevideo, la gran aldea. Véase cuán sugestivo 
es esto, por lo que vamos a comentar después: 1897 es tam- 
bién el año en que se dicta la primera ley que permite la 
importación de trigo para semilla. 


Este es el paisaje, el escenario o mural ante el que asoma a 
la vida Luis Batlle, con raíces patricias y tronco de algarrobo. 
El nuevo siglo empezó mal para él. A los tres años pierde a su 
madre. Luis Batlle y Ordóñez, su padre fallece cuando don 
Luis tenía apenas doce años. Frente a aquel gran desamparo, 
recibe el abrigo de un inmenso cariño y el futuro magisterio 
político que hará de él el formidable luchador que fue: don 
José Batlle y Ordóñez lo acoge en su casa. 


También había quedado atrás la reforma revolucionaria de 
1903 y 1904. La muerte de Aparicio en Masoller apaga en 
congojas el espíritu revolucionario y sobreviene la paz de Ace- 
guá. El país deja definitivamente en el pasado los enfrentamien- 
tos sangrientos entre hermanos, y en el rumoroso latir de nue- 
vas ideas, de otras formas de convivencia y de diálogo, asoma 
su rostro el Uruguay moderno. Si tuviera que reflejar en algo, a 
modo de símbolo, lo que fue aquella transición entre uno y otro 
tiempo, alcanzaría con que paseara los ojos por este augusto 
edificio, la Casa de todos los uruguayos, que se mandó cons- 
truir con un presupuesto de $ 1:300.000, en seguida que se 
hubieron apagado los fuegos de la última revolución. Las bases 
de nuestra revolución política están aquí, y a esta augusta insti- 
tución honró don Luis Batlle por un largo período. 


Cuando Batlle y Ordóñez iniciaba su segunda Presidencia 
en 1911, Luis Batlle estaba a su lado haciendo su primeras 
armas. Apenas traspasados los umbrales de la adolescencia se 
emtregó con toda la energía de su cuerpo y de su espíritu a 
una causa, la gran causa batllista, que era y sigue siendo una 
gran voluntad de servir al país. 


Ya en 1923 estaba aquí, ocupando una banca de Diputado. 
Cuenta doña Matilde que por ese tiempo lo conoció, en la 
calle. “Luego lo encontré en varios lados” -dice- “pero al 
principio no sabía quién era. Parecía muy atractivo y quería 
saber más de él. Una vez lo vi en un palco que estaba reserva- 
do para el diario “El Día” en el Teatro Solís y ahí supe que 
trabajaba allí, pero como Batlle en esa época andaba muy 
modestamente vestido, pensé que era un obrero del taller que 
trabajaba en las máquinas”. Aquel joven así descrito, de modo 
tan cariñoso, era el Jefe de Redacción y Secretario General de 
“El Día”; Batlle lo había puesto allí. 


Convertido de ese modo en uno de los principales colabo- 
radores de Batlle y Ordóñez, participaba en la creación de 
grandes leyes, entre ellas aquella que dispuso en 1931 la fun- 
dación de ANCAP, a la que don Luis se dedicó con gran 
tenacidad. 


Este fue, entonces, tanto en lo familiar como en lo político, 
el comienzo de una vida plena, de una existencia que se iba 
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haciendo cada vez más grande con el andar del tiempo, des- 
pués de cada combate y que se acrisoló en coraje cívico y 
trasmitió, hasta el minuto final, la persistencia de un político 
de raza, inspirándose en la obra regeneradora de su tío, don 
Pepe, el más grande estadista uruguayo; y se encaminó a cons- 
truir, cuando estaba por iniciarse la segunda mitad de este 
siglo, lo que se ha dado en llamar el “segundo batllismo”. 


Cuando el golpe de Terra barrió las instituciones y Brum 
se inmoló, Batlle fue llevado a prisión y después desterrado a 
Brasil, desde donde viajó a Buenos Aires a reunirse con su 
joven familia. Fueron años de duras pruebas; lo acosaban las 
privaciones. Se ganó la vida escribiendo con un falso carné de 
periodista. 


Volvió en 1936, sin nada que no fueran sus sueños y deter- 
minaciones, y con $ 7.000 prestados compró Radio Ariel: otra 
lucha empezaba. Dado que algunos compañeros ya se han 
referido a ella, ahorro a la Asamblea la acumulación de pala- 
bras. 


Sí quiero referirme a su condición de gran caudillo; a todas 
las pruebas de su valor personal, su tolerancia, el contenido 
ético que tuvo cada día, cada minuto de su vida. 


Sucesor en el Gobierno de la República de otro gran diri- 
gente batllista, don Tomás Berreta, Luis Batlle gobernó en 
tiempos de bonanza económica. Volvió a dirigir los destinos 
del país en años de crudas dificultades y concluyó su vida en 
una banca de Senador, peleando a brazo partido por llevar otra 
vez a su Partido al Gobierno, tras las derrotas electorales de 
1958 y 1962. 


Tuvo una obsesión, el irrenunciable mandato que se da a sí 
mismo y trasmite a los demás un hombre cabal: defender las 
instituciones, afianzar las libertades, vivir rodeado del pueblo 
para hacer de la democracia un ejercicio vivo, crear fuentes de 
trabajo apoyando la industria y el agro, comprender y proteger 
al débil, amar al país, por encima de cualquier otra cosa. 


No fue por obra del azar que bajo su Presidencia el Uru- 
guay registrara un formidable adelanto industrial, el más po- 
tente de toda su historia. Ni fue tampoco casualidad que nues- 
tros campos se cuajaran de espigas como resultado de una 
política de financiamiento del crédito, buenos precios y segu- 
ridad de mercado, lo que hizo la prosperidad de miles y miles 
de uruguayos. Para eso utilizó todos los medios que entonces 
eran posibles: el subsidio, la defensa ante las barreras arance- 
larias, el control de importaciones, el doble tipo de cambio. 


Su visión era la de un país con chimeneas activas; quería 
una República empeñada en vender el trabajo de su gente y no 
sólo carne y lana sucia. Para ello levantó la consigna de indus- 
trializar el país. Alzó tribunas en cada rincón y desde ellas, en 
una clásica actitud suya, con los brazos en alto, los puños 
crispados y la esperanza del mensaje, defendía el derecho de 
exportar el trabajo de nuestros obreros y salvaba de la quiebra 
a LANASUR, estimulaba el nacimiento de SADIL y permitía 
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el reequipamiento industrial, el más vigoroso que se dio en 
toda la Latinoamérica de entonces. 


Al tiempo de todo esto, araban y se sembraban otros terre- 
nos. Hacia él, por la vitalidad de su ejemplo y la claridad de su 
mensaje, convergían hombres y mujeres de todas las genera- 
ciones y de los más variados matices ideológicos. Cierta vez 
dijo Luis Batlle: “El que tenga sentimientos de izquierda, que 
venga con nosotros; el que tenga sentimientos de centro, que 
venga con nosotros, y el que tenga sentimientos de derecha, 
que también venga, y todos juntos construiremos el país”. 


Se le criticó un poco por eso; parecía irracional. Pero el 
andar de los años mostró cuánta razón tenía: cuando el país, o 
parte de él, abandonó su esquema policlasista y entró en la 
guerra de clases, se enturbió la convivencia y todos sabemos 
lo que perdimos. 


Más allá de las pasiones encontradas que despertaba, de 
sus duelos, del coraje que ponía en sus discursos y en su 
pluma, Luis Batlle hizo de la tolerancia una magnífica forma 
de ser y de vivir. 


Por esta tierra en aquel tiempo desfilaban y se afincaban 
los republicanos españoles, de cuño socialista, que batallaban 
contra la dictadura de Franco; los perseguidos del nazismo; los 
italianos de inclinación fascista que escapaban de las represa- 
lias, después de la guerra; los argentinos que resistían al Perón 
de la primera época. Tierra de paz y promisión, asegurados 
todos los derechos y todas las libertades, los conflictos de esa 
gente encontraban en Luis Batlle la postura franca y abierta de 
un demócrata cabal. El se preocupaba de integrar a los inmi- 
grantes y de amparar a los perseguidos. 


Esa forma de ser lo llevaba a estar siempre atento al latir 
de las nuevas generaciones. Parecía rejuvenecer en la contien- 
da dialéctica con los muchachos. Su afán de renovar el Parti- 
do, de abrir caminos a los jóvenes para introducirlos en el 
quehacer y en la responsabilidad partidarios, eran permanente 
obsesión en él. A Zelmar lo fue a encontrar en las trincheras 
sindicales; a Teófilo Collazo lo detectó en los tumultos de la 
FEUU; a “Maneco” Flores Mora lo extrajo de las utopías de 
“Marcha”. 


Al tiempo de dar posibilidades, sabía también crear debe- 
res. Llamaba muy temprano a sus Legisladores para encomen- 
darles tareas. Una vez, recién establecida la ALALC, llamó, 
por su lado, a Paz Aguirre, al doctor Sanguinetti y a mí. Se 
hacían reuniones informativas sobre ALALC en el Victoria 
Plaza, en horas muy tempranas de aquel invierno. Nos pedía 
que no dejáramos de ir: él quería saber de qué se trataba. 


Al cabo de unos cuantos madrugones, lo visité en su des- 
pacho de Radio Ariel para ponerlo al corriente de mi aprendi- 
zaje. Se dispuso a escucharme con mucha paciencia y con 
atención, pero, a poco de empezar a contarle, me di cuenta de 
que don Luis sabía de ALALC todo lo que se debía saber; sólo 
había querido obligarme a que fuera a aprender. 
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“Acción”, que fundara en 1948, es otro hito en la vigorosa 
presencia de don Luis en la República. Ya ha sido recordada 
esta etapa de su vida, por lo que ahorro a la Asamblea la 
reiteración de referencias. Permítaseme, sí, expresar con inten- 
sa emoción, con honda nostalgia, lo que fueron aquellos días 
en que unos cuantos jóvenes que nos formábamos a su lado, 
nos lanzábamos llenos de sueños a la arena periodística, con- 
tagiados del ardor y del sentido de responsabilidad con que él 
sabía impregnarnos. 


Al final, vinieron para don Luis años muy duros. Me ubico 
mentalmente hacia el final del Gobierno colorado, que había 
sido elegido en 1954, con don Luis al comando desde su glo- 
riosa Lista 15. Se había deteriorado la economía del país; en- 
frentado a la caída de los precios internacionales, hostigado 
por la sucesión de huelgas, desbordado por las movilizaciones 
estudiantiles, duramente atacado desde afuera y desde adentro 
de su Partido, se echaron a correr rumores que ponían en duda 
la entereza moral de aquel gran hombre. Se hizo comidilla de 
la fortuna de Luis Batlle. Se habló de su participación en 
negociados, de posesión de valiosos edificios en el exterior, 
etcétera. 


Y sobrevino la derrota electoral y Luis Batlle estuvo desde 
1959 a 1964 sentado en una banca del Senado, fuerte y airoso 
ante todas las tormentas, dando en cada minuto una batalla por 
su dignidad, tan injustamente ultrajada. Pero no sólo eso: tole- 
rante con todos, cuando se instaló el nuevo Gobierno el 1* de 
marzo de 1963; estando encabezada la gestión del Ministerio 
de Hacienda por Ferrer Serra, éste lo visitó en su despacho de 
Radio Ariel y le trasmitió las dificultades que tenía para go- 
bernar, y Luis Batlle se puso a la orden del Gobierno, porque 
para él lo primero era el país. 


Ya sabemos cuán modesta fue la sucesión de don Luis 
Batlle y el destino de su casa en Camino de las Tropas, con- 
vertida hoy por el Estado en un austero sitio para el aprendiza- 
je, como antes lo fue cuando aquel gran hombre la habitara. 


Y después, su muerte. Me cuesta hablar de ella. Es dema- 
siado fuerte para mí renovar el espanto de aquel aciago 15 de 
julio de 1964. Había caído luchando hasta el último minuto. 
Unos días antes, en una asamblea de jóvenes había dicho: 
“Dejo las banderas del Partido en vuestras manos nuevas y 
sanas”. 


El día antes de morir había recorrido Canelones en compa- 
ñía de “Lalo” Paz Aguirre. Tres meses antes, en marzo, la 
Lista 15 había organizado un congreso en Salto. Allá fuimos 
Senadores y Diputados, en un ómnibus, acompañando a don 
Luis. Yo no pude llegar; al pasar por Paysandú, una cartelera 
ubicada en la puerta del telégrafo anunciaba la muerte de Zoilo 
Chele, líder de mi grupo en Soriano, que había sido Jefe de 
Policía, Intendente, Consejero Nacional de Gobierno, junto a 
don Luis, y Senador. Don Luis me hizo regresar, encomendán- 
dome que hablara también en su nombre esa noche, aquí, en el 
acto de homenaje que se le iba a rendir. 
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Dos o tres días después, ya en Montevideo, me encuentro 
con Luis Hierro Gambardella, quien me expresó una honda 
preocupación. No había visto bien a don Luis en Salto. En el 
teatro donde se había desarrollado el congreso lo había visto 
interrumpir casi bruscamente su discurso y buscar el auxilio 
de una silla. No obstante, siguió toda la actividad. Esa noche 
estuvo en un local partidario y cuando, en la forma galana con 
que sabía hacerlo, don Luis Hierro Gambardella le significó a 
don Luis su preocupación y la necesidad de que se tomara 
algunos días de descanso, don Luis le contestó: “Esta tarea de 
servir al país no tiene descanso. En el Partido no hay vacacio- 


” 


nes”. 


Después de no haber descansado a partir de ese momento, 
falleció a los tres meses. Pero, ¿es que realmente fue así? ¿Es 
que realmente mueren los hombres de gran espíritu? ¿Se de- 
rrumban y desaparecen los obeliscos? 


A propósito de esto, permítaseme una referencia final. 


Hace pocos meses, en ocasión de tributarse en este mismo 
escenario un homenaje al doctor José Pedro Cardoso, cuya 
desaparición física se había producido unos días antes, di al- 
gunos detalles de un episodio que no me resisto a renovar. 
También lo ha mencionado el señor Diputado Chifflet hace 
pocas horas en esta Sala. 


La autoridad ejecutiva del Partido Colorado había resuelto 
realizar un homenaje a Luis Batlle en oportunidad de cumplir- 
se diecinueve años del día en que había fallecido; esto fue el 
16 de julio de 1983. En horas de la tarde, la Convención iba a 
rechazar el propósito anunciado por el gobierno de facto de 
reformar la Constitución de la República sin el indispensable 
plebiscito popular. El homenaje se realizó en horas de la ma- 
ñana y se me había encargado el discurso. Jorge, Julio, Tarigo 
y yo habíamos convenido que era aquella una buena oportuni- 
dad para empezar a lanzar desafíos cívicos a la dictadura. 
Pesaban demasiado ya, por largas y por duras, las cadenas del 
régimen dictatorial. En la Convención hicimos todo el discur- 
so en homenaje a don Luis en plural, pues había que darle 
coherencia con la frase final que era más o menos la siguiente: 
“Y ahora iremos a pie hasta el Obelisco a depositar allí un 
clavel colorado en memoria de don Luis”. Esta unidad del 
discurso, después de las indagatorias, me salvó de una larga 
temporada a la sombra. A partir de esas palabras, en la Con- 
vención, ardió el entusiasmo; la Sala, que estaba colmada, se 
levantó dando gritos y nos encaminamos hacia el Obelisco. La 
columna se iba agrandando con personas que andaban por la 
calle. Una radio había trasmitido el acto y muchos ciudadanos 
abandonaron de prisa sus casas y se dirigieron a la avenida 18 
de Julio. Se abrían las ventanas de los altos edificios, nos 
saludaban y caían flores; había vivas para Luis Batlle. Se ha- 
bía formado una caravana de automóviles y ululaban las sire- 
nas. Algunos policías mimetizados nos tomaban fotos, parti- 
cularmente a doña Matilde, a Jorge y a mí. A la cabeza de la 
manifestación iba doña Matilde, también Sanguinetti, Jorge, 
“Lalo” Paz, Hierro Gambardella, “Maneco” y muchos otros. 
Cuando llegamos al pie del Obelisco, el ahora Presidente de la 
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República, mi querido amigo Julio María Sanguinetti, me en- 
tregó un clavel y me dijo: “Te has ganado el derecho de poner 
esta flor”. Yo le contesté: “¿Sabés una cosa, Julio? Por un 
momento me pareció que don Luis venía al lado de doña 
Matilde, encabezando la manifestación”. Juro que, en efecto, 
así me había parecido. Mi imaginación lo había visto en un 
fugaz instante, a paso seguro, sombrero en mano, la mirada 
alzada hacia el horizonte, como indicando un camino. 


Ahora, señor Presidente, estoy bajo la mismo emoción; 
siento que don Luis está aquí para estimularnos en la tarea de 
proteger las instituciones y hacer crecer a la República. Sí; 
está aquí. Está. Está en el ejemplo de una vida de sacrificios, 
de entrega total a la causa pública, de identificación plena con 
su Partido Colorado, de realizaciones que forman parte de lo 
mejor de esta querida República. 


Señor Presidente, señores Legisladores: con el debido res- 
peto al pensamiento político de cada uno de ustedes y por la 
honda devoción y gratitud que guardo a la memoria de aquel 
gran ciudadano, permítanme que suelte un grito que me viene 
del fondo del corazón: ¡viva Luis Batlle! 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE - Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Batlle. 


SEÑOR BATLLE. - Señor Presidente: en primer lugar, 
quiero agradecer en nombre de la familia y particularmente en 
el de mi madre, que por un pequeño accidente -que no pudo 
empalidecer su robustez de noventa y un años, que parecen 
veintiuno por su fortaleza intelectual y moral- no ha podido 
estar aquí como hubiera sido naturalmente su deseo, y así se lo 
expresó al señor Presidente. El doctor Batalla tuvo la amabili- 
dad de invitarla personalmente y pudieron recordar viejos tiem- 
pos y viejas cartas que le envió aquel día en que él y su señora 
estaban encerrados en Ferrosmalt, haciendo una huelga. 


Nosotros quisiéramos expresar nuestro reconocimiento a 
todos los señores Legisladores aquí presentes y a todos los que 
han hecho uso de la palabra en nombre de sus Partidos, a 
propósito de la memoria de mi padre, y decir que las muchas y 
muy hermosas cosas que se han dicho las sentimos y las reci- 
bimos con el corazón abierto, sabiendo que la confrontación o 
la identidad de pensamiento con él fue la expresión auténtica 
de sentir y de ver a esa figura que, sin ninguna duda, fue la de 
un combatiente y, por tanto, controvertida, que estuvo siempre 
en el medio de la disputa y del fragor del combate. 


Además de este agradecimiento, quisiera señalar dos cosas. 
En primer lugar, que el señor Legislador Mallo tenía razón 
cuando expresó que estaba convencido de que el lugar que a 
Luis Batlle le parecía el más adecuado para la vida de un 
político era este recinto. De su vida -la que mis hermanos y yo 
vimos con particular devoción; uno de ellos ausente desde 
hace muchos años porque no podía tocar sus corcheas ni sus 
fusas en el Uruguay- de sus lecciones, de sus enseñanzas, de 
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sus ejemplos y de las cosas que nos dijo referidas a la política 
y al país, rescatamos que en este recinto siempre residía la 
democracia del Uruguay. A lo largo de su vida, habiendo teni- 
do muchos honores, lo que más le parecía que reflejaba lo que 
debía ser el sentir político, era ser titular de una banca y -diría 
yo tanto para el caso suyo como para el mío- prefería la Cá- 
mara de Diputados a la de Senadores. 


Le parecía que la Cámara de Diputados -no sé si por cues- 
tiones de la edad- representaba más auténticamente el sentir 
del pueblo. Quiero decir que para él la democracia estaba en 
este recinto, en todos los partidos políticos, en todos nosotros. 


Además, quiero señalar que, aunque sin duda fue muy ata- 
cado -como todos los hombres políticos- eso nunca fue para él 
un problema que pudiera relacionarse con sus obligaciones 
para con el país. Nunca guardó rencor; creyó siempre que la 
democracia era, además, una actitud de vida, de tolerancia y 
de comprensión. Por este motivo, siempre fue un gran liberal 
-como se dijo también con tanta certeza- en el sentido más 
auténtico y profundo que el término encierra, desde aquella 
célebre Constitución de Cádiz, en la que aparecimos los libe- 
rales de entonces y donde seguimos estando los liberales de 
siempre. Eso es lo que da a este país esa enorme grandeza: la 
grandeza de saber que nos respetamos, nos estimamos y nos 
queremos, pero nos combatimos porque defendemos nuestras 
ideas bajo el sol de la patria, con la libertad de la que depende- 
mos y por la cual hemos vivido y seguiremos viviendo. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR SINGER. -Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE - Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor. 


SEÑOR SINGER. -Señor Presidente: en primer lugar, de- 
seo expresar mi reconocimiento por la presencia del señor 
Presidente de la República y de los señores Ministros que lo 
acompañan. Creo que al respecto todos sentimos igual. En 
tantos años que llevo en este Parlamento, salvo en algún caso 
en que un señor Presidente de la República vino a informar a 
la Asamblea General, no recuerdo que hayamos contado con 
la presencia de un Jefe de Estado en esta Sala. 


Y está bien, porque se trata del homenaje que se rinde a 
uno de los grandes de la patria en el centenario de su naci- 
miento, pero entiendo que es bueno dejarlo señalado como un 
reconocimiento de la Asamblea General hacia el señor Presi- 
dente de la República. 


En segundo término, mociono para que la versión taqui- 
gráfica de las palabras pronunciadas en Sala sea enviada a la 
familia del señor Luis Batlle Berres y al Comité Ejecutivo 
Nacional del Partido Colorado. 
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SEÑOR PRESIDENTE - Se va a votar. 
(Se vota:) 
-67 en 67. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 19 y 43) 
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